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teatro — De la palabra griega Beacbar, 


que significa aproximadamente “un lugar para ver”. —ENCICLOPEDIA BRITÁNICA 


O EL TEATRO debe de satisfacer una profunda 
necesidad humana; sólo así nos explicamos que 
haya sobrevivido, a pesar de más de 2,000 años 
en que se le ha censurado y atacado. Desde el mo- 
mento mismo en que los griegos lo inventaron, tal 
como lo conoce hoy el mundo occidental, el teatro 
fue objeto de acerbas críticas. El gran estadista 
Solón insistía en que, cuando un actor pretendía 
ser otra persona, engañaba a las demás. Y no tenía 
objeto argumentarle que sólo se trataba de un 
juego inocente. “Si permitimos este engaño en 
un juego —contestaba irritado—, algún día lo per- 
mitiremos en nuestras actividades.” 

O Sin embargo, a pesar de tan violentos ataques, 


El teatro más hermoso de la antigua Grecia, el de Epi- 
dauro, con su “orquesta” circular (del griego, “lugar 
para los coros de danzantes”), existe desde el siglo 1v a. 
de C. Tenía cupo para 12,000 almas. 


de la censura oficial, de las epidemias que aleja- 
ban a los auditorios, y de las graves dificultades 
económicas, el teatro perduró y perdura, a despe- 
cho de los vaticinios que, durante los últimos años, 
con monótona regularidad, han venido anunciando 
su muerte. 

O Es extraño, por otra parte, que siendo el teatro 
una institución a la que tan frecuentemente se 
acusa de inmoralidad, se haya originado como un 
rito religioso de los hebreos y egipcios, e incluso 
de los atenienses. En efecto, desde el año 800 a. de 
C., éstos celebraban anualmente grandes fiestas 
en honor de Dionisos, dios de la fertilidad y del 
vino, en las faldas de las colinas de viñedos. Fue 
en un theatron de este tipo, en donde el poeta 
Tespis se convirtió en el primer actor de la histo- 
ria cuando, en el año 534 a. de C., se adelantó del 
coro de hombres y niños para recitar, él solo, 
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Los sencillos ritos religiosos de los dramas de la antigua 
Grecia requerían un anfiteatro sin decoración, con un 
altar en el centro de la orquesta (1zQUIERDA). Las obras 
teatrales se hicieron más complejas en el curso de unos 
200 años, y el teatro del período helenístico evolucionó 
(DERECHA). Éste tenía un skene, o escenario con cons- 
trucciones, que servía de fondo a la representación y en 
el que vivían los actores. 


JARA CIAO 


OOO 


El auditorio griego ocupaba las filas 
de asientos. Los sillones del frente 
se reservaban para los funciona: 


os del teatro griego 


(ABAJO, IZQUIERDA) Reconstitución del teatro griego de Eretria. 
La vista superior, desde la orquesta, muestra el escenario con 
construcciones del período helenístico. El dibujo inferior 

muestra un corte transversal, desde uno de los 
costados, en donde aparecen las construcciones 
del escenario, la orquesta y el auditorio, 


AS Í 


Figuras en terracota ho 
de un héroe dramático 
y de dos cómicos ebrios. 


Los griegos consideraban la asisten- 
cia al teatro como una experiencia 
de suma importancia en su vida. 
Cuando Atenas estaba sitiada, sus 
defensores abandonaban ocasional- 
mente las murallas, para asistir a 
los festivales dramáticos que se pre- 
sentaban por las tardes. Los solda- 
dos de Esparta aplazaban su si- 
guiente ataque hasta el regreso de 
los atenienses, que llegaban anima- 
dos por las hazañas y ejemplos de 
sus heroicos antepasados de las 
guerras de Troya. 


Figura de terracota. 


Actor representando 
a un soldado. 
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unas líneas; esta innovación despertó la ira de 
Solón, ya que nadie había pretendido, hasta en- 
tonces, caracterizar a ninguno de los personajes 
de la historia que el coro representaba. 

DO Con gran disgusto de Solón, la actuación de 
Tespis fue un éxito rotundo, y el teatro griego 
no tardó en adoptar nuevas formas y estilos, lle- 
gando a representarse en anfiteatros al aire libre, 
con asientos de piedra, como el de la Acrópolis, en 


' Atenas, en donde 15,000 personas podían admirar 


los coros que actuaban' en torno a una orquesta 
circular, y aplaudir a los actores cubiertos con 
máscaras, que representaban sobre la plataforma 
del proscenio, A menudo descendía sobre el esce- 
nario, en una canasta manejada por medio de po- 
leas, un deus ex machina (literalmente un dios 
que surgía de una máquina), para resolver los 
confusos enredos del argumento. 

O Los dramáticos festivales de los seis días, im- 
cluían un concurso de autores. El vencedor ganaba 
una generosa suma de dinero y una guirnalda de 


Reconstitución del teatro de Epidauro. * 


Máscaras de cómicos romanos: 
el criado, el joven y el viejo. 


Boleto de hueso 
para el teatro. 


Planta de un teatro romano. 


hiedra, que simbolizaba su victoria. La obra premiada podía ser 
una tragedia en verso de Esquilo, Sófocles o Eurípides, una ligera 
comedia satírica, una farsa de Aristófanes o Menandro, o una 
pantomima de escenas chispeantes u obscenas. 

KO Después del año 240 a. de C., el teatro echó raíces en Roma 
y en las ciudades de su imperio. Se eliminaron los coros y el 
altar, y la orquesta se redujo a un semicírculo. El -tablado, o 
escenario propiamente dicho, sobresalía de las construcciones: 
lo que hoy llamaríamos un escenario “proyectado”. El auditorio 
entero se cubría con toldos para proteger a los espectadores del 
sol de la mañana, ya que las representaciones siempre celebrá- 
banse antes del mediodía. 

O Las obras, en aquel entonces, carecían por completo de espíritu 
religioso. Cuando Pompeyo, en el año 55 a. de C., construyó el 
primer teatro de piedra en Roma, el gusto popular había variado, 
ya no se inclinaba por los dramas, sino por los “espectáculos”, 
con tropas, camellos y elefantes en combate, o por las batallas 
navales entre barcos verdaderos, en lagos artificiales. Después 


Los teatros romanos, por lo general, se construían a nivel del suelo. A me- 
nudo eran sitios cerrados. La orquesta se redujo a un semicírculo, pero en 
cambio el escenario se agrandó notablemente, con hermosas decoraciones. 
Derecha: Reconstitución del teatro romano de Ostia. 


A 
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del año 476 de nuestra Era, cuando el cristianismo había logrado 
gran ascendiente en el mundo occidental, la Iglesia cerró todos 
los teatros que consideró inmorales o de mala fama. 

O Las salas se sumieron entonces en la obscuridad, pero el 
teatro siguió viviendo. Mimos, acróbatas y juglares recorrían 
la península italiana de norte a sur, cruzaban los Alpes para 
entrar en España, y atraían a los espectadores en los mercados 
o en los salones de los palacios. 

O La misma Iglesia, que había cerrado los teatros, revivió más 
tarde el arte teatral para presentar escenas de la vida de Cristo, 
con música, ya fuera en los templos mismos, o al aire libre. Desde 
el siglo x, la religión fue de nuevo el móvil que impulsó al teatro. 
Los actores ocupaban los coros, las naves y los cruceros de los 
templos para representar las diferentes escenas, y las congrega- 
ciones, superadas en número por los visitantes, se tornaron de- 
masiado numerosas para el cupo de las catedrales; las represen- 
taciones tuvieron que hacerse entonces al aire libre, primero en 
las escalinatas de los templos, y después en las plazas públicas, 
O En la Europa occidental del Medievo —especialmente en In- 


Los “misterios” de la Edad Media se originaron como celebraciones reli- 
giosas. Posteriormente llegaron a ser espectáculos al aire libre, que atraían 
a cientos de visitantes de las poblaciones vecinas. 


Clave de la pintura del escenario para 
la representación de “misterios” de la 
pág. 12, en la que podemos identificar 
nueve escenas diferentes en un solo es- 
cenario. Al terminar un episodio, los ar- 
tistas sencillamente avanzaban a la esce- 
na siguiente, aunque no necesariamente 
en el orden que damos en seguida: (1) 
el Paraíso; (2) Nazaret; (3) el Tem- 
plo; (4) Jerusalén; (5) el Palacio; (6) 
Casa del Obispo; (7) las Puertas Do- 
radas; (8) el Mar; (9) el Purgatorio y 
el Infierno. Las representaciones ocupa- 
ban una plaza entera, o, como en este 
grabado, las escalinatas de una catedral. 


13 


- ¡id 


glaterra—, estos “milagros”, basados en la vida de santos cris- 
tianos, los “misterios”, de fuentes bíblicas, y las obras “moraliza- 
doras”, en las que virtudes y vicios como la envidia, el orgullo 
y. la glotonería eran personificados por actores, pasaron paulati- 
namente de manos del clero a los gremios de artesanos. La razón 
principal de esto fue que el nuevo teatro podía ser útil tanto 
para fines profanos como piadosos, ya que atraía a los viajeros, 
que hacían prosperar los negocios y el comercio local. 

O En Coventry, York, y en Chester, los gremios montaron series 
de 25 a 50 obras que podían representarse durante varios días, 
varias veces al año. Orífices, aguadores, sastres y otros miembros 
de los gremios, montaron también obras complicadas de costoso 
aparato y ricos vestuarios. Los actores, aficionados todos; recibían 
sueldos fijos, y los que representaban los papeles más importantes 
—los de Dios, Jesús o María— recibían sumas mayores. En estas 
series, cada escena se representaba sobre un escenario móvil o 
arrastrado por caballos si se trataba de un espectáculo público, En 
los “dramas de la Pasión”, intervenía la comunidad entera. El que 
adquirió mayor celebridad fue el de Oberammergau, en Alemania, 
que continúa presentándose en nuestros días, sin que su texto 
haya sufrido alteración alguna durante los últimos 300 años. 


Cómicos “de la legua” del siglo xv, actuando en un escenario improvisado 
en una plataforma. 


Durante el siglo xv, la Italia del Rena- 
cimiento brilló con las suntuosas trepo- 
siciones de las obras clásicas. En la 
“Andria”, de Terencio, las cuatro cor- 
tinas representaban las puertas de cua- 
tro casas diferentes. Detrás de cada 
cortina aparecía una habitación peque- 
ña, con una ventana al fondo. De esta 
manera se lograba dar movilidad a la 
representación, con un solo escenario. 
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O Mientras tanto, en las cortes italianas de los 
siglos xv y XVI el arte escenográfico lograba nue- 
vos y maravillosos adelantos. Volvieron a despertar 
gran interés las comedias de Plauto y Terencio, y 
por primera vez se presentaron en las salas de 
espectáculos. En los teatros del Renacimiento, 
como el del palacio del duque de Ferrara, un 
nutrido auditorio de nobles y eruditos pudo con- 
templar telones con perspectivas, que daban al 
escenario una notable ilusión de unidad y profum- 
didad. Las representaciones de las cortes se hacian 


sólo en una ocasión, ya fuera para celebrar una 
coronación, una boda real, o. la visita de un mo- 
narca extranjero; en cambio, no se limitaban los 
gastos. Los artistas de mayor renombre, como 
Leonardo da Vinci y Rafael, diseñaban los esce- 
narios, y en 1490 Leonardo inventó el escenario 
giratorio, que hizo posible las mascaradas de ma- 


Decoración diseñada por Sebastiano Serlio, hacia 1550. 
Solamente las escaleras y el frente del escenario son 


reales; el resto es una perspectiva pintada sobre un telón 
de fondo. 


Vista de un corte 
transversal del 
Teatro Olímpico. 


El Teatro Olímpico de Vicenza, Italia, poseía un 
equipo magnífico y fue el más adelantado de su 
época. Su escenario, inclinado, constaba de cinco 
arcos, que ofrecían sus propias perspectivas, y que 
podían dominar los espectadores desde ángulos 
diferentes. El auditorio tenía forma semielíptica, 
no semicircular. El teatro fue proyectado por Pa- 
lladio, que murió antes de terminarlo. Scamozzi, 
creador de las cinco perspectivas, terminó su cons- 
trucción en 1584. Este proyecto despertó la admi- 
ración de toda la Europa occidental, y se adaptó 
a numerosos teatros. Al extremo derecho: Teatro 
allAntica, en Sabbioneta, construido en 1588-90. 


Plano del Teatro Olímpico 


yor suntuosidad aún, así como otros espectáculos 
cortesanos, cuyos momentos cumbres e intermez- 
zos se amenizaban con leones y dragones gigan- 
tescos, que descendían sobre el escenario suspen- 
didos de unos péndulos. El telón también se 
manipulaba “durante” la representación para ocul- 
tar los cambios de muebles u objetos. En 1521, 
Londres dio la bienvenida al emperador Carlos V 
con la reproducción de un firmamento artificial 
pletórico de estrellas y de ángeles suspendidos de 
las nubes. 

O Poco a poco, la parte posterior del escenario 
llegó a ser una especie de reja abierta, en la que 
aparecían telones que se deslizaban sobre ruedas, 
y periacti, prismas de tres lados, que giraban 
dejando ver tres escenas diferentes. El Teatro 
Olímpico de Vicenza, que el arquitecto Palladio 
empezó a construir en 1580 y que terminó su 
hijo, tenía una fachada de arcos, cornisas, colum- 
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El teatro El Globo, el más famoso 
de los teatros públicos isabelinos, se 
levantaba cerca del Támesis y de su 
rival, el Hope o Bear Garden. Se 
construyó en 1599, y perteneció a 
la compañía que dirigía el actor- 
gerente Richard Burbage. En la ac- 
tualidad nos referimos a él como al 
teatro de Shakespeare, puesto que 
sus cbras principales se estrenaron 
en su escenario, lo mismo que las de 
sus contemporáneos. Este grabado 
nos muestra la forma de polígono del 
Globo, una “O” de madera, con 
cupo para 800 espectadores, en tres 
galerías techadas. Los espectadores 
del “patio” permanecían en pie, 
frente al escenario. Sobre éste, un 
balcón, que podía ser la cima 
de una colina, una torre, la mura- 
lla de una fortaleza, o sencillamente 
el piso superior de una casa, se 
utilizaba para las escenas de amor. 
No existía telón al frente, y los 
“cadáveres” tenían que retirarse di- 
simuladamente, al finalizar el acto. 


xvi, estudió las decoraciones del Teutro Olímpico, cuya 
armonía, así como los arcos tallados de su escenario, 
influyeron profundamente en la obra de este artista. 
ArriBa: Copia de un bosquejo de Jones para una escena 
trágica. 


nas, casas y templos. El más notable de la época, 
fue el Teatro Farnese, de Parma, cuyo auditorio 
se dividió en palcos, galerías y un “patio” para los 
espectadores que permanecían en pie. 

O Desgraciadamente, en esta atmósfera de lujo, 
la obra en sí no tenía ninguna importancia. Fueron 
España e Inglaterra los países que se colocaron 
a la vanguardia del teatro con sus nuevos dramas, 
durante una época en que estas dos pequeñas 
naciones .habían alcanzado el mayor poder impe- 
rial del mundo. En España, Lope de Vega y Cal- 
derón conquistaron tanto los auditorios populares 
como los cortesanos, con sus obras de capa y 
espada, su vigoroso lenguaje y su maravillosa in- 
ventiva de comediantes. Lope fue un prodigio 
entonces, como lo sería en cualquier época: explo- 
rador, marino, pícaro y fraile. Escribió más de 
900 obras, y era tal la cadencia y fluidez de sus 


Plano y corte del escenario diseñado por Jones para Sal- 
macida Spolia. Cada una de las cuatro alas laterales 
contenía cuatro bambalinas, detrás de las cuales se calo- 
caban cuatro postigos que separaban el fondo del escena- 
rio. Detrás de los postigos, el telón con la perspectiva. 


El teatro del siglo xvu compensó la falta de buenos argumentos con vestuarios exóticos y lujosos, copiados a menudo 
de figuras míticas y de leyenda, o del Lejano Oriente. Estos dibujos son de Ludovico Burnacini, contemporáneo de 


Iñigo Jones. 


versos, que él mismo dijo: “Más de cien en horas 
veinticuatro pasaron de las musas al teatro.” 

O En Inglaterra, asimismo, los escritores isabeli- 
nos describían en sus textos, con igual viveza y 
realismo, la época, el lugar y la acción de sus 
obras. La imaginación creadora de Marlowe, Sha- 


kespeare, Jonson y Webster brillaba en tal forma 
que todos los objetos pequeños, como banderas, 
espadas, etc., parecían estorbar. En el coro de 
su Enrique V, Shakespeare suplica a los especta- 
dores: “Compensad nuestras imperfecciones con 
vuestra propia imaginación.” En contraste con los 
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teatros “El Globo” y “La Fortuna”, los privados, o los de las cor- 
tes de la Inglaterra de principios del siglo xvm, patrocinados 
por aristócratas y personas acaudaladas, fueron famosos por sus 
extravagancias. Una mascarada que se celebró en el palacio de 
Jacobo L, en 1618, costó más de 4,000 libras. Íñigo Jones había 
estudiado en Italia estas mascaradas y sus lujosos vestuarios, y 
las adaptó el teatro inglés con gran refinamiento e ideas nue- 
vas. Las tres innovaciones más importantes de Jones fueron: la 
introducción de la luz (globos de color o papel aceitado con velas 
en su interior); los telones del escenario, que, según las necesidades 
de cada obra, podían caer al frente, al fondo o en el centro, 
como la actual “gota pintada”; y el arco del proscenio, a menudo 
embellecido con figuras de dioses del mar, nubes, ninfas, “amor- 
cillos desnudos jugueteando con una túnica”, y grandes letras 
de oro y plata, y atrevidos colores, como remate de todo el frente. 


Luis XIV construyó un hermoso teatro al aire libre, en los jardines del 
Gran Trianón, en Versalles. En 1674, durante una representación, el rey 
y su familia ocuparon los asientos centrales de la primera fila, hasta donde 
llegarían los rayos del sol. Este dibujo es copia de un grabado antiguo. 
Un siglo después, se construyó otro teatro, dentro del mismo palacio, que 
sería inaugurado con un baile fastuoso con motivo de la boda del tatara- 
nieto de Luis XIV, Luis XVI, con María Antonieta. DERECHA: Luis XIV 
representando a Apolo. 


Para cambiar con rapidez las deco- 
raciones, los escenógrafos del siglo 
xviu recurrieron a los prismas gira- 
torios (periacti), con escenas pinta- 
das en sus tres costados (ARRIBA), 
y a bambalinas colocadas sobre 
ruedas (ABAJO). 


Vista de frente y de lado de la cabeza de un de- 
monio, diseñada por Jean Bérain. De las fauces 
abiertas brotaban llamas verdaderas. 


Otro recurso popular del tea- 
tro barroco eran las figuras 
oladoras” —dios, demonio 
o ángel— que atravesaban el 
escenario suspendidas de una 
máquina oculta, similar al 
moderno monorriel. 


O En 1660 se anunció en el Teatro de Whitehall 
otra novedad italiana: la famosísima Commedia 
dell'Arte, cuyos actores presentaban comedias im- 
provisadas que habían alcanzado gran éxito en 
Italia durante los últimos cien años. La Commedia 
tenía un repertorio de escenas cortas o scenarios 
que podían alternarse a una señal del apuntador. 
No se trataba de escenas ad libitum, sino de probar 
las reacciones del auditorio y ofrecer después los 
episodios que provocarían mayor hilaridad y re- 
gocijo. Cada uno de los actores, con un atuendo 
especial y una máscara de piel delgada sobre el 
rostro, se especializaba en un papel, que repre- 
sentaba en un dialecto comprensible. 

O Los personajes principales de la Commedia 
eran Pantalone, un viejo avaro de Venecia; el 
Profesor pedante; Arlequín, el criado, con su traje 


Hacia mediados del siglo xwm, el diseño escenográfico 
alcanzó su máxima extravagancia. Como ejemplo, veamos 
el dibujo de la extrema izquierda, de Girolamo Fontana, 
que proyectó las decoraciones para las obras teatrales, 
sumamente exageradas, de la reina de Polonia, María Ca- 
simira, que residía en Roma. 
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multicolor; Colombina, la hermosa dama joven; 
Pierrot, el ayuda de cámara a quien la vida trataba 
siempre con dureza; y un grupo de otras figuras, 
desde el soldado cobarde y fanfarrón, hasta una 
pareja de jóvenes enamorados, en los que la ino- 
cencia alcanza grados increíbles. 

O Los actores de la Commedia recorrían infinidad 
de ciudades, llegando, en ocasiones, hasta España 
o el norte de Francia. Un grupo de estos cómicos 
recibió el ofrecimiento para actuar de manera 
permanente en un teatro de París, ofrecimiento 
que aceptó, compartiendo más tarde el teatro con 
Moliére y sus actores, en representaciones alter- 
nas. Moliére, para entonces, conocía ya la rutina 
de la Commedia, cuyos actores había admirado 
en Lyon, Marsella y otras ciudades, durante un 
viaje que había hecho. Como resultado de esta 
experiencia y, sobre todo, de su idea de “dar gusto 
al público”, salpicó muchas de sus 33 obras con 


Uno de los personajes principales de la Commedia dell”Ar- 
te, era el jovial y travieso Arlequín, con espada y más- 
cara de madera, eterno amante de Colombina. 


dia dell'Arte, surgieron en Italia durante el siglo 
xvi. Numerosos viajeros de otras naciones de Euro- 
pa occidental se hacían lenguas, en sus propios 
países, de los cómicos italianos, por lo que éstos 
fueron invitados a actuar fuera de Italia. Algunos 
grupos se establecieron definitivamente en París 
y en Londres, en donde continuaron sus represen- 
taciones hasta el siglo xv. Los trajes y máscaras 
que usaban hacían fácil la rápida identificación 
de los personajes de la Commedia: el pretensioso 
Coviello (A y B); Pantalone, el avaro de Vene- 
cia (C); Polichinela (D), y el Profesor pedante 
(E). 


Las farsas improvisadas conocidas como Comme- . 


En Inglaterra, una variedad de la 
Commedia fue el teatro de títeres de 
Punch y Judy (ABajJo). El viejo Punch, 
con su nariz de gancho, era una imi- 
tación de Polichinela, 'el payaso del 
teatro italiano. Durante la representa- 
ción, Punch apalea” a su esposa con un 
bastón y se defiende de ataques ines- 
perados del Diablo y otros visitantes 
malvados. En Francia, Punch se conoce 
como Polichinelle; en Alemania, como 
Kasperle. 


Ferdinando Galli-Bibiena, sus siete hijos, y sus nietos, fueron los maes- 
tros de los proyectos de teatros y escenarios de los siglos xvi y xvm. 
Su magnífica arquitectura escénica condujo a las innovaciones de las 
construcciones modernas. Las decoraciones de esta página tienen una 
sólida apariencia tridimensional; sin embargo, eran telones pintados, 
hábilmente superpuestos. 


bromas italianas (burli) y con alusiones a la polí- 
tica y a los negocios (lazzi). Mientras que sus 
grandes contemporáneos, Corneille y Racine, asom- 
braban al auditorio con sus resonantes, aunque no 
muy ortodoxas tragedias en verso, Moliére, que 
montaba y dirigía muchas de dichas tragedias, 
orientaba el teatro en una segunda —y una ter- 
cera— dirección. Sus propias obras eran comedias 
en las que se mofaba de avaros, hipócritas, tontos 
y fanfarrones. Pero como al mismo tiempo tenía 
que preparar diversiones continuas para Luis XIV, 
el “Rey Sol”, y sus cortesanos, algunas de sus 
obras se presentaron en París, en el Petit-Bourbon, 
teatro elegantemente equipado, o en el Palais 
Royal. Otras, escritas para solaz de los cortesanos, 
los “ballet-comedias”, se presentaron en los pa- 
lacios de Versalles y Saint-Germain. Estas pro- 
ducciones, con grutas y decoraciones palaciegas 
diseñadas por Torelli, con música de Lully, fuegos 
artificiales, cañones, dioses, centauros y otros 
monstruos de leyenda que deambulaban entre 
fuentes y claros del bosque, abrumaban a un tiem- 


Esta decoración es de Filippo Juvara, cuya originalidad 
y osadía no han tenido paralelo. Su aportación más impor- 
tente al arte escenográfico fue la introducción de esce- 
narios más naturales, rompiendo con la tradición de las 
decoraciones extravagantes. Su influencia llegó más allá 
del teatro, hasta los paisajistas contemporáneos. Juvara 
vivió de 1678 a 1736 y proyectó decoraciones para varios 
monarcas europeos. 
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Este dibujo de un escenario del siglo xv —que 
podía “desvestirse” fácilmente— nos revela su 
construcción básica. Sobre los marcos de madera 
se montaban las bambalinas. El telón de fondo 
ya está en su lugar. Unos carpinteros agregan 
vigas que sostendrán maquinaria de 12 metros de 
ancho por 20 de largo, mientras que otros abren 
un escotillón. Los recursos para iluminar la escena 
(ABAJO), parecen bastante primitivos; -sin em- 
bargo, eran muy eficientes: si se deseaba mayor 
obscuridad, se colocaban dos cilindros sobre las 
velas y se obtenía una variedad sorprendente en 
la intensidad de la luz; y los efectos de color 
se lograban con botellas o frascos llenos de agua 
coloreada, a través de los cuales la luz de la vela 
arrojaba matices difusos sobre la parte del esce- 
nario que se deseaba iluminar. 


po todos los sentidos. El rey y sus nobles gustaban 
de participar en ellas: hacían cabriolas durante el 
ballet del “Matrimonio a la fuerza”, en el que 
el rey lucía el clásico traje del gitano, mientras 
que en el “Ballet de la Noche”, representaba al 
Sol. A la muerte de Moliére, Luis XIV unió su 
compañía con los principales competidores y formó 
la Comedia Francesa, el primer teatro nacional 
que existió en el mundo. 

O Dominaba por aquel entonces el estilo barroco, 
que se hacía patente en la arquitectura de sen- 
suales curvas, en los frondosos jardines, en los 
castillos con columnatas y hasta en los vestuarios 
de Jean Bérain, de reminiscencias romanas, enor- 
mes faldas y sombreros de plumas. Prácticamente, 
todos los: edificios se: construían con decoración Estos planos nos muestran los tres sistemas que emplea- 


d 1 E d ron los arquitectos del siglo xvi para aumentar el audi- 
exagerada, y los arquitectos, como parte de Su torio, sin reducir el espacio que necesitaban los amplios 


oficio, se dedicaron a la decoración de escenarios. escenarios y sus maquinarias. Al tratar de dar cupo al 

Uno de ellos, Ferdinando Galli-Bibiena, introdujo  Mavor número posible de espectadores, ensancharon 
3 AN 2 , 1 tradicional i i ici: ñ 

una innovación que más tar de ad optarían to dos el tradicional espacio para asientos semicirculares, dándole 


1 d 1 s forma de herradura; lo que impidió a los espectadores 
los grandes teatros de Europa: as dos alas, pin- del fondo así como de los extremos, una visión cabal del 


tadas con perspectivas de ángulos tan agudos, escenario. 
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El teatro de Drottningholm, en Sue- 
cia, fue terminado en 1765. El 
grabado (DERECHA) nos muestra 
una pequeña parte de su complicada 
tramoya, que puede producir infi- 
nidad de efectos y arrojar figuras 
“voladoras”, como la del grabado 
de arriba. 


Desde Francia e Italia llegaban compañías de actores 
a Drottningholm, y los visitantes reales llegaban tam- 
bién a admirarlos. El teatro (ARRIBA, IZQUIERDA) está 
construido en los jardines del palacio de verano de 
la familia real sueca. 


Aunque pequeño, el teatro 
de Drottningholm tiene un 
escenario de profundidad 
poco común, que puede 
contener siete alas o bam- 
balinas laterales. El teatro 
permaneció cerrado duran- 
te 150 años y no tuvieron 
que hacerle restauración 
alguna al volverse a abrir, 
excepto la reposición de 
las cuerdas de la maquina- 
ria. Se instaló la luz eléc- 
trica, y hoy es uno de los 
ejemplos más hermosos de 
teatro del siglo xvm. 


O 


que daban la impresión de que el escenario tenía 
mayor profundidad. (De hecho, el escenario hu- 
biera podido utilizar un espacio más profundo, ya 
que no sólo lo ocupaban el elenco y la utilería, 
sino algunos miembros del auditorio.) Cuando 
el barroco se tornó más elaborado, hasta llegar al 
rococó, terminó una era del teatro francés. 

O En el teatro de Drury Lane, de Londres, David 
Garrick trataba de dar mayor naturalidad a sus- 
representaciones. Aleccionó a sus artistas para 
evitar una actuación exagerada y simplificó los 
telones, ordenando “decoraciones de paisajes”, pin- 
tadas con tal maestría y belleza, que un artista 
de la talla de Gainsborough se mostró “fascinado” 
por ellas, 

O La siguiente renovación del teatro llegaría de 
Alemania. Durante los últimos 30 años del siglo 


ARRIBA: El teatro, durante una actuación reciente, con 
decoraciones de Carlos Bibiena, pintadas en 1774. Añajo: 
La tienda de Agamenón, decoración de 1786. Todas las 
decoraciones construidas originalmente para este teatro se 
utilizan todavía. 
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El teatro Residenz, de Munich, proyectado por Cuvilliés en 1750, para 
la familia real de Baviera. Se desmontó, como medida de seguridad, 
durante la segunda guerra mundial, y más tarde se restauró cuidado- 
samente. Construido en estilo barroco bávaro, tiene cuatro filas de 
palcos, a derecha e izquierda del palco real. 


Grabado contemporáneo de un corte seccional del tea- 
tro, tomado del dibujo del arquitecto. Mediante las cabrias 
y palancas se manipulaba el ángulo del piso del escena- 
rio, que podía inclinarse para las representaciones teatra- 
les, o mantenerse a nivel y utilizarse como salón de bai- 
le, al quitarse los asientos. 


xvi, el movimiento patrocinado por el duque de 
Weimar en el modesto teatro de su corte abrió las 
compuertas al romanticismo del siglo xx, que 
inundaría toda Europa. Goethe, Schiller, Lessing, 
Kleist y otros autores de menor renombre, tomaron 
a Shakespeare como director espiritual y se de- 
dicaron a escribir sobre el hombre y sus problemas, 
abandonando los temas de hablillas y exquisiteces 
de las cortes. Estas producciones daban gran im- 
portancia al texto de la obra, a expensas, en oca- 
siones, de la actuación y aun del arte teatral. 

O La época romántica fue testigo en toda Europa 
de algunas de las más hermosas decoraciones jamás 
admiradas. En el teatro de Drottningholm, en las 
afueras de Estocolmo, un arco enorme al frente 
del escenario servía de marco a exquisitos paisajes 


rústicos o a delicados laberintos de callejuelas. 
En Londres, el Enrique VIII de Edmund Kean se 
presentó en 1854 con un telón de fondo, pintado 
por cinco artistas famosos de la época, que se 
movía sobre dos ruedas y reproducía el Támesis 
en toda su extensión. Frente al escenario movible, 
aparecía el rey sentado en una barcaza, inmóvil. 
O En Francia, la tragedia romántica cayó como 
una ruidosa tormenta con las obras de Víctor Hugo. 
La primera representación de su Hernani, en 1830 
(el héroe es un bandido), casi provocó un motín. 
Los furiosos espectadores lucharon con un grupo 
de simpatizadores de Víctor Hugo, a los que iden- 
tificaron por sus barbas descuidadas y sus chale- 
cos color de rosa. Pero el romanticismo pronto 
llegó a dominar el mundo teatral de entonces, y 
sus profusas galas tradicionales adquirieron mayor 
realce gracias a la iluminación de gas, que substi- 
tuyó a las velas, hacia 1830. 

O Hasta entonces, los autores de obras teatrales 
sólo habían aprovechado el pasado para escoger 
los temas, o se habían dedicado a urdir sencillas 
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comedias pedagógicas. Intentaban ya crear un 
nuevo tipo de retrato realista: el hombre con- 
temporáneo; y desaparecieron el diálogo retórico, 
las decoraciones artificiales y la actuación exage- 
rada. Las obras parecían una imitación, o, para 
decirlo de manera más rigurosa, un trozo de vida. 
Las situaciones y los problemas sociales expuestos 
por Ibsen, Chejov, Shaw y sus adeptos, requerían 
casi siempre de escenarios sencillos, habitaciones 
comunes en las que sólo faltaba una cuarta pared, 
decoradas con objetos y muebles sencillos. 

O La escenografía no debería estorbar a la ac- 
ción, y mucho menos distraer la atención del es- 
pectador, como había sucedido durante los dos 
siglos anteriores. La decoración de Los profundos 


IzquierDa: En 1794, en el Drury Lane Theater, de Lon- 
dres, muy de moda, se hicieron obras y llegó a ser el 
mayor de la época. El Principe Regente, sus amigos y 
amigas, se reunían con regularidad en los palcos. DERrE- 
CHA: Inauguración de temporada, a principios del siglo 
xvm. Desgraciadamente, el edificio fue pasto de las 
lamas en 1809. 


Los cientos de dibujos 
publicados por Antonio 
Basoli, como el de arriba, 
difundieron, fuera de Ita- 
lia, el estilo neoclásico 
para las decoraciones de 
escenarios. Una caracte- 
rística de las decoracio- 
mes de principios del 
siglo xix, fue la modes- 
tia relativa de los inte- 
riores, modestia que exi- 
gían las obras cada vez 
más realistas de la época. 


Abismos, de Gorki, por ejemplo, revivía las duras 
realidades de la pobreza y de la miseria. 

O El realismo, o naturalismo, creado por directo- 
res tan extraordinarios como Antoine, en Paris, y 
Stanislavski, en Moscú, se ha conservado hasta 
nuestros días como la verdadera expresión teatral, 
elaborada y enriquecida, sin embargo, por asom- 
brosos descubrimientos y numerosos estilos nuevos, 
entre los que podemos mencionar el expresionismo 
de Strindberg y las “tragedias sexuales” de We- 
dekind. Las imágenes fantásticas, alucinadoras, y 
las exageraciones freudianas de las obras de prin- 
cipios de siglo, ejercieron profunda influencia en 
la obra de O'Neill y de sus contemporáneos. 


Antes del descubrimiento de la lámpara eléctrica, a fines 
del siglo xix, el teatro usó cuatro tipos de iluminación, 
cada uno mejor que el anterior: velas con pantallas o 
capuchones (A); lámparas de aceite (B); gas (C); y car- 
buro (D). Esta última se producía al quemar carburo de 
calcio y daba una iluminación firme y brillante. En el 
teatro de la corte de Weimar se usaron, en una ocasión, 
1,100 velas de cera durante la representación de una obra 
de Schiller. 


O El “teatro del absurdo” de Beckett, lonesco y 
Adamov, de la década 1950-1960, ha llevado el 
drama más allá del mundo de los sueños, para 
sumergirlo en una atmósfera de pesadilla, en la que 
el hombre es el juguete de un poder inescruta- 
ble, el descendiente del héroe griego a merced de 
los dioses. Vale decir que, en 2,500 años, el teatro 
auténtico ha descrito un círculo casi completo. 
O El teatro musical también evolucionó, durante 
el siglo pasado, desde la elegante opereta de los 
valses de la Europa central, hasta la “revista mu- 
sical” moderna, de gran animación y aparato. Si- 
guiendo el ejemplo de Oklahoma, con los bailes 
acompasados de Agnes de Mille, el teatro musical 
moderno incluye ballets, cantantes, actores, orques- 
tas y una compleja escenografía, todo ello des- 
tinado a captar íntegramente la atención del es- 
pectador. 

O Acordes con estos cambios, las decoraciones 
modernas ya no son como las antiguas que repro- 
ducían escenas o paisajes reales. Adolphe Appia, 
Gordon Craig, Norman Bel Geddes y otros esce- 


Aunque hubo actores profesionales de Inglaterra que 
actuaron en Williamsburg, Virginia, en 1752, los Estados 
Unidos de Norteamérica tuvieron pocos teatros hasta el 


siglo xix. Una institución típica norteamericana fue 
el show boat (barco-teatro), como el Chapman's Floating 
Theater, botado en 1831. 
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Escenario giratorio con 
tres decoraciones. 


Planta de un teatro 


con escenario gira- . 


torio de tres deco- 
raciones y auditorio 
en forma de herra- 
dura. 
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El siglo xx ha traído una gran variedad de nuevos recur- 
sos para cambiar las decoraciones con rapidez. En el 
Teatro Estatal de Dresde (ARRIBA), inaugurado en 1918, 
pueden montarse escenarios sobre elevadores, en cuatro: 
secciones separadas, cada una de las cuales puede guar- 
darse encima o debajo del escenario verdadero. En la 
“combinación” de la decoración a la izquierda, al desarro- 
llarse la obra se iluminan secciones diferentes de la 
decoración, con el fin de producir el efecto de un cambio 
de escena. 


Decoración de Robert Edmonds Jones, para una obra de O'Neill. Jones 
forma parte de un grupo de notables artistas norteamericanos, como Bel 
Geddes, Oenslager, Simonson y Mielziner, que han dado una nueva vitalidad 
al diseño escenográfico. 


nógrafos, al tratar de unificar la dirección y la escenografía, han 
logrado producir una atmósfera sugestiva, intemporal, por medio 
de rígidos pilares que se pierden a lo lejos, de formas geométricas 
abstractas y, sobre todo, por la combinación de luces y decora- 
ciones. 

O Las luces en el suelo del escenario están desapareciendo y, 
gracias a las innovaciones de Max Reinhardt en Alemania, y de 
Jean Vilar en Francia, los escenarios actuales se iluminan por 


El escenógrafo inglés Gordon Craig dio a 
sus escenarios una apariencia sobria, escul- 
tural, iluminando formas abstractas, como 
en esta decoración para Romeo y Julieta. 
Ha ejercido gran influencia en el: dibujo 
moderno. 
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Oliter Smith: Camelot, 1962 


medio de reflectores de una o varias luces (spots, 
floods), estratégicamente colocados. En los teatros 
más “de vanguardia”, el Loeb de Harvard, por 
ejemplo, un aparato electrónico controla el tablero 
de conexiones con ayuda de un computador. Con 
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André Delfau: Chantier, 1961 


técnicas preparadas de antemano, este sistema de 


iluminación logra una variedad infinita de efectos, 
desde el rayo de luz que atraviesa una obscuridad 
total, hasta todas las combinaciones imaginables 
de colores, o el blanco brillante sin mezcla alguna. 


Jo Mielziner: The Lark, 1955 


Jean Cocteau dijo en una ocasión: “Una decoración y un 
vestuario. sugestivos pueden hacer que una obra triunfe 
o fracase.” Los productores teatrales modernos comparten 
su opinión, y los bosquejos de los escenógrafos de estas 
dos páginas nos muestran los notables adelantos logrados 
durante el siglo xx. DeErRecHa: Decoración de David Hay 
para la obra de O"Neill Long Day's Journey into Night, 
1958. E 


El iniciador del movimiento artístico europeo de la 
Bauhaus, Walter Gropius, aplicó sus principios “funcio- 
nales” al teatro, en 1924, y diseñó este auditorio en 
forma de concha, con escenario circular (azul). El esce- 
nario y las filas de asientos situadas detrás de él, deberían 
girar y ocupar, el escenario el lugar de los asientos, y 
éstos, el lugar del escenario, formando un “teatro en 
redondo”. El “teatro total” de Gropius nunca llegó a 
construirse, aunque recientemente fue imitado en Finlan- 
día. Un crítico apuntó: “Me pregunto cómo deberemos 
contemplar los pájaros que vuelan cuando nos sentamos 
tranquilamente al sol.” 
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O Los teatros modernos pueden, por lo tanto, ser 
objeto de las más sorprendentes adaptaciones: 
ajustes de acústica; grandes tablados móviles que 
pueden adaptarse electrónicamente a múltiples de- 
coraciones; transformación del local entero para 
una representación tipo arena romana, en donde 
los espectadores rodearán el escenario por sus 
cuatro costados. Hoy día se construye en las ciu- 
dades y universidades un número creciente de 
estas salas de espectáculos, algunas como parte 
de unidades culturales. 

O A pesar de la competencia de la televisión, del 
cine y de la ópera, el teatro perdura, triunfante. 
Los festivales internacionales, las compañías que 
actúan en todo el mundo, y los programas de in- 
tercambio para el futuro, llevan a nuevos audito- 
rios tanto la historia como las inquietudes del 
presente. Y estos auditorios prodigan 2 la gente 
de teatro su perenne recompensa: el aplauso. 
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LA AUTORA, Hannelore 
Marek, estudió diseño de 
escenarios, vestuarios y 
decoraciones en su nativa 
Hamburgo, y trabajó en 
dicha ciudad, en el teatro. 
En el año 1954, se trasladó 
a los Estados Unidos con 
su esposo, C.W. Ceram, 
autor del famoso libro 
Dioses, tumbas y sabios y 
de La Arqueología, obra 
esta última que forma par- 
te de nuestra colección 
ODISEA. j 


LAS ILUSTRACIONES: 


El holandés Peter Spier 


estudió artes plásticas en 
Europa, y hoy vive en los 
Estados Unidos, dedicado 
a ilustrar numerosos li- 
bros y artículos de revis- 
tas. Ha ilustrado varios 
libros de esta colección. 


La COLECCIÓN ODISEA es una muestra revolucionaria 
del arte editorial moderno. El original formato hace agra- 
dable y atractivo su manejo; los textos se deben a reconoci- 
das autoridades en los diversos temas y las ilustraciones a 
dibujantes y fotógrafos prestigiosos * Preparadas especial- 
mente para cuantos desean ampliar su visión del mundo, 
estas obritas de entretenida lectura son, además, interesantes 
tanto para el estudioso como para el amante de los bellos 
libros * Aparecerán próximamente títulos de temas tan di- 
versos como las bellas artes, las ciencias físicas y naturales, 
la sociología, la literatura, la música y el teatro. 


Títulos publicados: 


1. LA ARQUITECTURA 8. HISTORIA DEL DINERO 
2. EL BARCO DE VELA 9. LAS ROSAS 

3. HISTORIA DEL RELOJ 10. HISTORIA 

4. LA ARQUEOLOGÍA p DE LA PORCELANA 

5. ARMAS Y ARMADURAS 11. HISTORIA 

6. GEMAS Y JOYAS ' DE LA ROMA ANTIGUA . 
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HISTORIA DEL TEATRO 12. CISNES, PATOS Y GANSOS 
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